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			Introducción



			      

			 

			 

			 

			Las imágenes literarias que aparecen en la Biblia son sugerentes pero, en ocasiones, también inquietantes. No son pocos los lectores que quedan desconcertados ante ciertos símbolos bíblicos que no aciertan a interpretar. Por ello, no es extraño que en los últimos años haya crecido el interés por estudiar a fondo el imaginario que emplean los escritores bíblicos con la intención de conocer los orígenes de los símbolos y las imágenes, su significado y su uso en el mundo bíblico y extrabíblico.

			 

			Dentro del imaginario bíblico ocupan un lugar destacado los símbolos apocalípticos. De entre todos los textos bíblicos no hay duda de que el libro del Apocalipsis es uno de los más ricos en simbolismo y, quizá por ello, más difíciles de interpretar. De por sí, las dificultades que presenta el último libro de la Biblia cristiana justificarían la elaboración de una monografía que explicara el contenido del texto; a pesar de ello, el objeto de estas páginas no es un nuevo comentario al Apocalipsis. La intención del presente trabajo es poner al servicio del lector una serie de herramientas que le sean útiles para introducirse en el mundo apocalíptico y que le ayuden a conocer el origen, el significado y las interpretaciones de los principales símbolos que aparecen en él.

			 

			Para embarcarse en la tarea de conocer los símbolos del Apocalipsis es preciso tener en cuenta las aportaciones que ofrecen las diversas ciencias modernas, especialmente la historia y la sociología. Por un lado, es necesario remontarse a los oscuros orígenes de la literatura apocalíptica judía para conocer el ambiente vital y literario en que nacieron los símbolos apocalípticos y entender cómo fueron estos recibidos por sus primeros destinatarios y por sus intérpretes posteriores, desde que se escribió el libro hasta nuestros días. Y, por otro lado, es importante tener en cuenta el hoy del lector actual y cómo puede este interpretar un símbolo del que le separan dos mil años.

			 

			Junto a este enfoque sociohistórico, legítimo y no carente de límites, al tratarse de símbolos que recibimos de forma escrita y en un texto religioso, son útiles los acercamientos que estudian el símbolo como recurso literario y como expresión del hecho religioso. Por esta razón, se han de tener en cuenta las contribuciones que ofrecen los estudios provenientes de la literatura y de la fenomenología de las religiones.

			 

			Siguiendo la estructura de la colección, bajo el título «¿Cómo hemos llegado hasta aquí?» el lector encontrará claves y pautas para adentrarse en la historia de la interpretación del Apocalipsis y descubrir su influjo en diversos acontecimientos históricos.

			 

			La segunda parte llamada «¿Cuáles son los aspectos centrales del tema?» se inicia introduciendo las claves fundamentales para entender la apocalíptica, el movimiento social surgido en torno a esta, y las ideas esenciales del pensamiento apocalíptico. Tras la presentación del desarrollo histórico que conduce del Antiguo al Nuevo Testamento, el lector es conducido a los «apocalipsis» del Nuevo Testamento para analizar cómo percibían los cristianos de los orígenes este simbolismo. Concluido el recorrido histórico, la siguiente etapa muestra la naturaleza del símbolo y su función, y presenta las técnicas simbólicas que emplea el autor del libro de Apocalipsis, clasificando los símbolos más relevantes e iluminándolos con claves interpretativas. El análisis detallado de un símbolo extraído del libro del Apocalipsis ayuda a tener una visión de conjunto. Finalmente, el último capítulo de esta parte explica de forma resumida las corrientes de pensamiento surgidas a la luz de la interpretación del simbolismo que aparece en el texto.

			 

			La tercera parte, tal y como indica su nombre, «Cuestiones abiertas en el debate actual», pretende responder a preguntas del tipo: ¿cómo son percibidos estos símbolos hoy? o ¿cuál es su influjo cultural? Dentro de la relación que existe entre Apocalipsis y cultura, el lector encuentra un apartado dedicado a analizar el cine apocalíptico y sus puntos de conexión con el texto bíblico.

			 

			La última parte, bajo el epígrafe «Para profundizar», ahonda en temas unidos a la interpretación de los símbolos del texto, principalmente en aquellos que se refieren a los movimientos apocalípticos actuales. Al concluir, el lector interesado en profundizar en la materia encontrará una bibliografía comentada y un apartado donde puede consultar los datos bibliográficos de todos los títulos citados en el libro.

			 

			Como conclusión de esta breve introducción quiero agradecer de modo especial a Carlos Gil Arbiol y a Concha y Carmen Argente del Castillo sus aportaciones y sugerencias a la redacción final del manuscrito y, sobre todo, su dedicación e interés para que este libro viera la luz.
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			El Apocalipsis: ¿un libro que influye en la historia?

			

			CAPÍTULO 1

			 

			 

			 

			Uno de los libros bíblicos que más interés ha suscitado y suscita es el Apocalipsis; el misterio que envuelve su mensaje, la forma literaria tan peculiar con la que escribe el autor y, especialmente, su contenido simbólico, han sido objeto de múltiples interpretaciones a lo largo de la historia. Ya, desde estas primeras líneas, conviene apuntar que nos encontramos ante un libro interpretado por algunos grupos a golpe de acontecimiento histórico. Su naturaleza reveladora, anunciada desde las primeras palabras de texto con la expresión «lo que tiene que suceder pronto» (Ap 1,1), ha alimentado en el tiempo el deseo de intérpretes y lectores por escudriñar el contenido misterioso del libro conduciendo a las más insospechadas lecturas. Si, como veremos, el género apocalíptico acompaña la historia en sus momentos más críticos, abriendo horizontes de transformación, podemos concluir que también la interpretación de la simbólica de la obra ha sido desvelada a golpe de crisis. Y es que el simbolismo apocalíptico esconde una realidad social (Adela Yarbro Collins, «The Revelation of John», p. 4). Por ello, los momentos críticos de la historia han marcado de contenido y literatura los símbolos que colorean el texto.

			 

			 

			1.  La comunidad destinataria: crisis y resistencia

			 

			El contexto en el que nace el Apocalipsis con su simbólica nos sitúa ante un grupo de creyentes del siglo I, primeros destinatarios del libro, los llamados cristianos joánicos. Según la opinión tradicional, el ambiente sociohistórico que rodea las comunidades cristianas de Asia Menor, que están vinculadas con la tradición joánica, presenta una situación de tribulación a causa de la cruenta persecución cristiana llevada a cabo por Domiciano entre los años 86-95 d.C.

			 

			Sin embargo, los estudios más recientes, analizando el contexto sociocultural en que fue escrita la obra, han puesto en evidencia que su situación vital le procuraba la confrontación con poderes políticos injustos y con poderes religiosos corruptos. Basta acercarse, por ejemplo, en las cartas a las siete iglesias (caps. 2-3) para descubrir esta realidad. Roma y el mundo judío aparecen como fuerzas hostiles que asfixian a las comunidades nacientes. El simbolismo empleado por el autor, por tanto, es vehículo de comunicación de la realidad crítica de un grupo de comunidades que sufren, se desesperan, se desilusionan; de cristianos audaces que entregan sus vidas y de cristianos que «pactan» con modelos opresores. En definitiva, estos últimos análisis contemplan una situación general de crisis que no tiene un único origen sino que, desde el punto de vista sociológico, adquiere, al menos, cuatro expresiones concretas de diversa índole: a) el ambiente que rodea a las iglesias nos habla de problemas con la sinagoga; b) las dificultades que encontraron los grupos cristianos para vivir en sociedades paganas; c) una notable hostilidad hacia Roma, y d) las tensiones entre ricos y pobres propias de una sociedad desigual que también tienen repercusión en los grupos cristianos.

			 

			Entre los diferentes autores, la estudiosa Adela Yarbro presenta dos claves, crisis y catarsis, como dimensiones que, revestidas de imágenes, ayudan al grupo eclesial a ponerse en actitud de discernimiento de su peculiar momento y cuya funcionalidad es generar en él una reacción. Todo ello leído e interpretado en un ambiente litúrgico.

			 

			Así pues, con visos de certeza, podemos afirmar que el Apocalipsis cristiano muestra el momento histórico de una comunidad que tiene la fisonomía de un grupo perseguido por las autoridades romanas y judías. Entendiendo persecución en sentido amplio, es decir, como hostilidad a una forma de ver la realidad. Por ello, parece oportuno sostener que el libro está originariamente destinado a consolar y acompañar la vida de dichos grupos. Pero sería injusto limitar la finalidad de la obra a la consolación del grupo creyente ya que, el Apocalipsis tiene un propósito revulsivo, quizá tratando de denunciar una acomodación de los creyentes al ambiente, una especie de llamada a las conciencias a despertar, y crear espacios de resistencia y de capacidad de reacción ante la opresión.

			 

			Esta referencia consoladora y movilizadora acompañó durante los primeros siglos la vida de los neófitos cristianos. Por ello, inicialmente, la interpretación de los hechos narrados en el libro fue literal y las comunidades cristianas esparcidas por el imperio, acogieron las palabras de este libro como profecía de cuanto en un futuro inmediato había de suceder. Los cristianos de los orígenes leyeron en el simbolismo apocalíptico el desarrollo final y definitivo de la historia. Esta visión se dio, de modo especial, en el cumplimiento del milenio (Ap 20) cuando la cristiandad interpretó su mensaje como la victoria sobre las fuerzas hostiles que sometían al grupo eclesial a una extenuante tribulación. Junto a esta lectura, es en las páginas de este libro donde la comunidad creyente encontró espacios de desahogo y consolación ante la cruda persecución y rechazo que sufría en diferentes momentos.

			 

			 

			2.  Las primeras formas de leer el texto y sus consecuencias sociales

			 

			La acogida social que tuvo la obra tiene gran relevancia, pues desde etapa muy temprana las conclusiones vertidas por la interpretación de los hechos narrados en el libro, concebidos como literales o alegóricos, dividió a las comunidades. Sin embargo, para comprender estas actitudes es preciso conocer bien las circunstancias históricas.

			 

			La vida de las comunidades cristianas del siglo II se desarrolló en un contexto sociopolítico verdaderamente caótico que anunciaba la disolución del sistema imperial. El historiador Herodiano describe como, hasta la llegada de Marco Aurelio, el imperio no había sufrido tal cúmulo de desgracias:

			 

			En todo caso si alguien pasara revista a todo el período que arranca de Augusto, desde que el régimen romano se transformó en poder personal, no encontraría en los cerca de doscientos años que van hasta los tiempos de Marco ni tan continuos relevos en el poder imperial, ni tales cambios de suerte en guerras civiles y exteriores, ni conmociones en los pueblos de las provincias y conquistas de ciudades, tanto en nuestro territorio como en muchos países bárbaros, ni movimientos sísmicos y pestes ni, finalmente, vidas de tiranos y emperadores tan increíbles, que antes eran raras o ni siquiera se recordaban (Herodiano, Historia del Imperio romano después de Marco Aurelio, I, 1,4).

			 

			Igualmente, el irónico testimonio de Tertuliano (c. 160-c. 220) denuncia el hecho de que todas estas desgracias recrudecían la persecución a los cristianos:

			 

			Si el Tíber desborda sus márgenes, si el Nilo no llega a los sembrados, si el cielo está inmóvil, si la tierra tiembla, si el hambre y la peste llegan, entonces gritáis: cristianos al león (Tertuliano, Apología, 40,2).

			 

			La vivencia de todas estas calamidades propició una actitud milenarista entre los cristianos de los primeros siglos que esperaban con impaciencia la parusía o segunda venida de Jesús y la constitución de un reino terrenal.

			 

			Como apuntamos arriba, ya en el siglo II encontramos la lectura literal de cuanto narra el libro, esta dio origen al sentimiento generalizado de que lo que se iba desvelando en las páginas sucedería realmente y no en un futuro remoto. La búsqueda del sentido literal llevada al extremo degeneró en el conocido milenarismo o quialismo (término proveniente de la palabra griega kilioi que significa «mil»). El texto que originó el malentendido es el siguiente:

			 

			Vi también un ángel que bajaba del cielo con la llave del abismo y una cadena grande en la mano. Sujetó al dragón, la antigua serpiente, o sea, el Diablo o Satanás, y lo encadenó por mil años; lo arrojó al abismo, echó la llave y puso un sello encima, para que no extravíe a las naciones antes que se cumplan los mil años. Después tiene que ser desatado por un poco de tiempo. Vi unos tronos y se sentaron sobre ellos, y se les dio el poder de juzgar; vi también las almas de los decapitados por el testimonio de Jesús y la palabra de Dios, los que no habían adorado a la bestia ni a su imagen y no habían recibido su marca en la frente ni en la mano. Estos volvieron a la vida y reinaron con Cristo mil años. Los demás muertos no volvieron a la vida hasta pasados los mil años. Esta es la primera resurrección. Bienaventurado y santo quien tiene parte en la primera resurrección; sobre ellos no tiene poder la muerte segunda, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo y reinarán con él mil años (Ap 20, 1-6).

			 

			La interpretación literal del mismo suscitó la idea de que «el reino tendría la duración de mil años y que concluiría con el regreso transitorio de las fuerzas del mal, presididas por el Anticristo o por el propio Satanás, pero que pronto serían aniquiladas por Cristo, tras lo cual vendría el Juicio Final, la destrucción del mundo y el inicio de la vida eterna en el paraíso» (José Fernández Ubiña, «Orígenes y tendencias del milenarismo cristiano», p. 155).

			 

			Así lo narra Ireneo de Lion recogiendo las palabras de Papías de Hierápolis (60-130 d.C.):

			 

			Esto es lo que recuerdan haber oído de Juan, el discípulo de Jesús, los presbíteros que lo conocieron, acerca de cómo el Señor les había instruido sobre aquellos tiempos: «Llegarán días en los cuales cada viña tendrá diez mil cepas, cada cepa diez mil ramas, cada rama diez mil racimos, cada racimo diez mil uvas, y cada uva exprimida producirá veinticinco medidas de vino. Y cuando uno de los santos corte un racimo, otro racimo le gritará: “¡Yo soy mejor racimo, cómeme y bendice por mí al Señor!”. De igual modo un grano de trigo producirá diez mil espigas, cada espiga a su vez diez mil granos y cada grano cinco libras de harina pura. Lo mismo sucederá con cada fruto, hierba y semilla, guardando cada uno la misma proporción. Y todos los animales que coman los alimentos de esta tierra, se harán mansos y vivirán en paz entre sí, enteramente sujetos al hombre».

			 

			El anciano Papías, que también escuchó a Juan como compañero de Policarpo, ofrece el testimonio siguiente en el cuarto de sus cinco libros, añadiendo: «Cuantos tienen fe aceptarán lo anterior. Y como Judas el traidor no creyese y le preguntase: “¿Cómo podrá el Señor producir tales frutos?”. El Señor le respondió: “Lo verán quienes irán a esa tierra”» (Ireneo de Lion, Contra los herejes, V, 33,3-4).

			 

			Acerca de la creencia de Papías, no podemos obviar la opinión de Eusebio de Cesarea que no entiende cómo el de Hierápolis divulga estas ideas:

			 

			Que después de la resurrección de entre los muertos habrá un milenio y que el Reino de Cristo se establecerá corporalmente sobre esta tierra. Yo creo que Papías supone todo esto por haber tergiversado las explicaciones de los apóstoles, no percatándose de que estos lo habían dicho figuradamente y de modo simbólico (Eusebio de Cesarea, Historia Eclesiástica, III, 39).

			 

			Ireneo recoge el testimonio milenarista de Papías, quien atribuye el origen de sus palabras a una instrucción del Señor recibida por medio de los apóstoles. En cambio, Eusebio niega tal afirmación milenarista y ve en ella una equivocada comprensión de la simbólica que contienen las palabras apostólicas. Este interesante contraste de opiniones es una muestra que revela las dificultades iniciales que generaron las interpretaciones literales del texto.

			 

			En esta época en que el último libro del canon cristiano fue mirado con lupa, además de los movimientos surgidos por la interpretación literal, también la herejía montanista apoyaba sus postulados principales en el mismo, ya que, entre los años 160-170 d.C., el converso Montano, propulsor del movimiento que lleva su nombre, presentó como eje de su teoría la inminencia de la llegada de la parusía y, con ella, la de la Jerusalén celeste que se establecería en las ciudades de Peruza o Tymion, en Frigia (actual Turquía). Una revelación que decía haber recibido en forma de éxtasis. No tardaron en unírsele un notable grupo de seguidores, provenientes de distintos estratos sociales, cristianos y paganos de oriente y occidente, atraídos por la fiebre pentecostal. La «nueva profecía» no hubiera tenido éxito si a las predicciones futuras no se hubiera unido un armazón de consideraciones y normas prácticas de gran influencia para la vida cristiana; prácticas que se caracterizaban por su excesivo rigorismo: ayuno, abstinencia, cancelación del matrimonio, entre otras.

			 

			La conclusión que podemos extraer de todos estos testimonios es que en momentos de persecución, dificultad o catástrofe, la interpretación literal del Apocalipsis genera grupos que creen inminente el cumplimiento de cuanto simbólicamente describe el libro. Esto parece convertirse en una norma que perdura hasta nuestros días.

			 

			Por otro lado, como reacción a la lectura literal-histórica, en el siglo III, pronto surgieron aquellos que proponían una lectura simbólico-alegórica del libro, a confrontar con la historia y con el tiempo. La interpretación simbólica alejandrina, que tuvo por máximos exponentes a Orígenes y su discípulo Dionisio de Alejandría, reivindicaba el sentido moral, espiritual y alegórico del texto bíblico. Esta lectura trató de desmarcarse totalmente del milenarismo que hemos descrito y se propuso como alternativa a aquellos que leían la historia desde el Apocalipsis.

			 

			 

			3.  La paz constantiniana: el Apocalipsis, una obra para pequeños grupos

			 

			Pero, como señalamos anteriormente, el Apocalipsis ha sido interpretado a golpe de acontecimiento histórico, y su simbolismo en virtud del mismo. Así pues, con la llegada de Constantino al poder y la adhesión del Imperio romano a la fe cristiana, la situación de los creyentes varió considerablemente. El Apocalipsis perdió el mordiente de los orígenes, pues avivaba los recelos contra Roma, y pasó a convertirse en una obra predilecta de pequeños grupos heréticos, sectas milenaristas, que denunciaban al imperio y lo identificaban con Satanás.

			 

			Pero no solo, dentro de la iglesia también lo acogieron con deseo aquellos pequeños grupos que soñaban un mundo diferente: «cielos nuevos y tierra nueva» (Ap 21,1). Las diferentes interpretaciones e intenciones de estos grupúsculos provocaron que, por un periodo de tiempo, el contenido del libro fuera contemplado con no poca sospecha por las autoridades eclesiásticas. De hecho, son notorias las dificultades que el último libro de la Biblia tuvo para entrar en el canon cristiano. Baste recordar el testimonio de Cirilo de Jerusalén, que omite el Apocalipsis de las Escrituras, como expone en sus Catequesis:

			 

			Los Evangelios del Nuevo Testamento son solo cuatro, pues los demás son apócrifos y perjudiciales [...] Acepta también los Hechos de los doce Apóstoles y, además, las siete epístolas católicas de Santiago, Pedro, Juan y Judas. Por fin, lo que sirve a todos de señal y es obra última de los discípulos: las catorce epístolas de Pablo. Todo lo demás déjese fuera, en un segundo plano (Cirilo de Jerusalén, Catequesis 4,36).

			 

			En este ambiente podemos constatar una paradoja: nos encontramos ante una auténtica crisis de un libro que nació para ayudar en tiempos de crisis. Así Eusebio de Cesarea en su Historia Eclesiástica, deja al gusto y la opción del lector la «oficialidad» del texto, e incluye el Apocalipsis al final de la lista de los libros «espurios»:

			 

			Hay que considerar como espurios los siguientes: Los Hechos de Pablo, el llamado Pastor, el Apocalipsis de Pedro, la que dicen que es Epístola de Bernabé, el escrito llamado Enseñanza de los Apóstoles y, como dije, si se desea, el Apocalipsis de Juan. Este escrito es rechazado por algunos y considerado entre los reconocidos por otros (Eusebio de Cesarea, Historia Eclesiástica, III, 25,4.).

			 

			En definitiva, el Apocalipsis se convirtió en lugar común de refugio para grupos perseguidos y minoritarios, como ya lo fuera en sus inicios, pero, al mismo tiempo, fue denigrado y mirado con recelo por una parte de la Iglesia. Esta posición fue especialmente notoria en la Iglesia oriental. Las dificultades objetivas para comprender el contenido simbólico del libro y los múltiples desvaríos en las interpretaciones, condujeron a la cerrazón ante el mismo por parte de un grupo de pastores y escritores eclesiásticos, obispos en su mayoría, cuyo conjunto doctrinal es considerado fundamento de la fe y de la ortodoxia en la Iglesia; se trata de los llamados padres griegos u orientales porque provenían de esta zona del Imperio romano.

			 

			No es de extrañar, por tanto, que dentro de la tradición griega no encontremos obras de calado hasta el siglo VI, cuando Ecumenio (600 d.C.) y el obispo Andrés de Cesarea (610 d.C.) escriben sus comentarios. Y, además, tendremos que esperar hasta el siglo X para encontrar otro escrito relevante, el comentario que hizo el erudito teólogo Aretas de Cesarea (925 d.C.), sucesor del obispo Andrés de Cesarea.

			 

			La interpretación oriental, decididamente antimilenarista, se centró en la clave histórico-salvífica que sostenía que el tema central era la presentación del plan de Dios que se realiza en la historia. Sirvan como botón de muestra dos ejemplos: el primero de Andrés de Cesarea que señala que «el Cordero revela el plan de Dios», y el segundo de Ecumenio cuando dice que el plan de Dios es el periodo que va «desde la encarnación a la parusía».

			 

			Diferente fue la acogida del libro —su simbolismo y contenido—, como la influencia cultural que ejerció en Occidente. Las iglesias latinas continuaron la lectura alegórico-espiritual alejandrina y la cultivaron. Como muestra de ello, Victorino de Pettau (304 d.C.) en su obra evitó las corrientes historicistas y futuristas, y propuso como alternativa la regla de interpretación llamada «repetitio» o «recapitulación». Aplicada esta regla, el obispo esloveno llega a la conclusión de que el Apocalipsis no presenta una narración cronológica de los acontecimientos futuros, sino que, variando imágenes y formas, narra varias veces las mismas cosas, y presenta distintas caras de la misma realidad.

			 

			El sustrato donde nació la obra de mayor influencia en el mundo latino fue el contexto eclesial del norte de África, marcado por el crecimiento del donatismo, o Iglesia de los mártires. Este movimiento herético surgió como alternativa al relajamiento de las costumbres de los fieles y se caracterizó por su ideología que cuestionaba la unidad y la santidad de los miembros de la Iglesia; de hecho, propugnaba que solo los sacerdotes cuya vida fuese intachable podían administrar los sacramentos. Por esta razón, fue un donatista Ticonio, quien realizó un comentario de la obra que marca un antes y un después en la interpretación latina del texto: Expositio in Apocalypsim (390 d.C.). Desgraciadamente no conservamos este texto, aunque, las citas de otros autores nos proporcionan abundantes fragmentos de su contenido.

			 

			Uno de los lectores apasionados de Ticonio fue Agustín de Hipona que tomó muchas ideas de dicho comentario y se sirvió de la interpretación eclesial «ticoniana» para interpretar el Apocalipsis como el camino de la Iglesia en la historia. Sin embargo, para el obispo de Hipona el texto no dejaba de ser oscuro:

			 

			En este libro titulado Apocalipsis hay muchas cosas oscuras para ejercitar la mente del lector, y unas cuantas, pocas por cierto, claras, que permiten comprender las otras no sin gran trabajo. Repite de muchos modos las mismas ideas, de tal suerte que parece decir cosas diversas y, sin embargo, son las mismas expresadas de diferente manera (San Agustín, La ciudad de Dios, XX, 17).

			 

			Agustín explicó el significado del milenio de forma alegórica. El milenio es la vida de la Iglesia sobre la tierra, el tiempo que transcurre desde la encarnación de Cristo hasta su parusía. Esta idea se consolidará en los años siguientes, ya que en su conocida obra La ciudad de Dios enseña que el Apocalipsis presenta de manera simbólica el conflicto cósmico entre el bien y el mal, entre Jerusalén y Babilonia.

			 

			Con ocasión de una gran tormenta que destruyó algunos templos romanos, una homilía de adviento de Gregorio Magno (540-604 d.C.) reza así:

			 

			Nuestro Señor y Redentor, deseando encontrarnos bien dispuestos, anuncia de antemano los males que han de sobrevenir al mundo, cuyo fin se avecina, con el propósito de apagar en nosotros el amor del mundo. [...] Estamos viendo, que de todos estos acontecimientos, unos han sucedido ya en efecto, y tememos que otros han de suceder pronto; pues levantarse un pueblo contra otro pueblo y hallarse las gentes consternadas, vemos que ocurre en nuestro tiempo más de lo que leemos en los libros; pestilencias las padecemos sin cesar; ahora, fenómenos prodigiosos en el sol, en la luna y en las estrellas todavía no los hemos visto claramente, pero que también estos no distan mucho, lo colegimos de la mudanza de la atmósfera; [...] pero, como muchas de las cosas anunciadas se han cumplido ya, no hay duda de que también sucederán las pocas que restan, porque el cumplimiento de las que pasaron da la seguridad de que se cumplirán las que están por venir (Homilía I, lib. 1).

			 

			El texto papal pone de manifiesto el convencimiento de la llegada del fin, a su parecer inminente; las pestilencias o los fenómenos naturales no son causas que preparan la llegada del fin sino las consecuencias evidentes de su actuación (cf. Juan Manuel Castro Carracedo, Tipología y caracterización del pensamiento apocalíptico..., p. 39).

			 

			El sucederse de las invasiones bárbaras, hizo que la espera milenarista pasara a un segundo plano y se leyó el libro como un mensaje dirigido a la Iglesia. Las esperanzas acerca de las realidades últimas se habían cumplido y la imaginería apocalíptica dibujaba el reino presente ya en la Iglesia. La interpretación literal fue vista como carnal y confusa, mientras que la lectura alegórica-espiritual se hizo común y empezó a ocupar protagonismo. El mensaje recuperó su propósito inicial, como bálsamo que tonifica en situaciones adversas, para consolar ante la amenaza de los nuevos enemigos que se presentaban: persas, árabes, vándalos, visigodos.

			 

			Se promovió entonces una lectura más espiritual en la que la preocupación central era el más allá y, en consecuencia, la perspectiva se hizo más intimista. Como sugiere Claudio Doglio, basta recordar las afirmaciones de Isidoro de Sevilla (556-636 d.C.) para comprender que la orientación escatológica varía sensiblemente. El obispo hispalense interpreta el fin de los tiempos como la muerte de cada uno:

			 

			El tiempo de vida que resta es inescrutable al conocimiento humano. En efecto toda controversia sobre este punto la suprimió Nuestro Señor Jesucristo, diciendo: «No os toca a vosotros conocer el tiempo y el momento que el Padre ha fijado en virtud de su poder»; y en otro lugar: «el día —dice— y la hora nadie la conoce, ni siquiera los ángeles de los cielos, sino solo el Padre». Así pues, que cada uno piense en su propia muerte, como dicen las Sagradas Escrituras: «en todas tus obras acuérdate de tu muerte inminente y no pecarás jamás». En efecto, cuando cada uno deja esta vida, entonces es para él el fin de los tiempos (Isidoro de Sevilla, Crónica universal, 418).

			 

			 

			4.  El Medievo: exuberancia artística y miedo apocalíptico

			 

			En el Medievo la tensión hacia la muerte y la preocupación por el más allá, candentes en la sociedad, orientaron las interpretaciones del texto. La reflexión sobre Dios, a quien se contemplaba con rasgos imperiales, se convirtió en la fuente inspiradora de las reflexiones en torno al texto, y ofreció un imaginario muy concreto: la presentación del orden divino del mundo estructurado piramidalmente y cuya culminación era Cristo Emperador. El principio regidor de esta teología era que la salvación ya se había realizado y se había ofrecido a los hombres. Así pues, resulta lógico que las manifestaciones estéticas de este periodo aparezcan al servicio de la teología del poder. Por esta razón, las representaciones plásticas de Jesucristo características de esta etapa, son la Maiestas Domini o el Pantocrátor, que suelen aparecer acompañadas de un texto perteneciente a la parte inicial del Apocalipsis, en la que se describe a Cristo Resucitado en medio de las siete iglesias (Ap 1,13-20).

			 

			El Apocalipsis hechizó la imaginación de la Edad Media. Artistas, poetas, monjes escribanos, historiadores, predicadores, teólogos, todos quedaron fascinados por el contenido del libro y llegaron a considerar el Apocalipsis como «la flor de la teología». No es pues de extrañar que asistamos a una auténtica explosión de manifestaciones artísticas: códices, vidrieras, frescos, tapices...

			 

			A esta ebullición cultural hemos de sumarle una serie de circunstancias político-sociales que hicieron que el año 1000 d.C. haya sido considerado por los historiadores como el «año de los terrores». Pues, además de la presencia endémica de las guerras, se sucedieron una serie de catástrofes naturales con la inseparable consecuencia de las epidemias. Así, a finales del siglo X, concretamente en el año 997, la presencia del llamado «mal de los ardientes» o «fuego de san Antonio» despertó las angustias apocalípticas de la población europea. Una especie de epidemia asoló la población. Esta tenía su origen en la fermentación del cornezuelo del centeno que generaba un hongo cuyo efecto en las personas que entraban en contacto con él, era el necrosamiento de sus miembros. Además de este mal, surgieron otras enfermedades a las que se dio el nombre genérico de pestes y, sobre todo, las continuas amenazas normandas. Todo ello creó una psicosis apocalíptica que condujo a que, en ciertos ambientes, arraigara la creencia de que se estaba cumpliendo lo que el Apocalipsis decía.

			 

			Además, abades y clérigos locales, coincidiendo con el final del milenio, predecían el final de una época y con ello la llegada del Anticristo, y achacaban los males a la depravación de la Iglesia y la relajación de las costumbres de los fieles. De entre ellos, destaca la figura de Adso, el abad de Montier-en-Der, que escribió una extensa carta a Geberga, hermana de Otón I y esposa de Luis IV de Ultramar, dando lugar a la primera biografía del Anticristo, Libellus de Antichristo (954 d.C.).

			 

			Según profetizaba el abad Adso, antes de la manifestación del Anticristo, sus heraldos aparecerán bajo la forma de líderes religiosos o políticos. Un rey cristiano —identificado con los francos— daría inicio al milenio, conquistando todos los pueblos y fundando un imperio cristiano; a él se enfrentará el Anticristo en una batalla que vencería en el Monte de los Olivos. La derrota del imperio cristiano se extendería hasta la Venida de Cristo que bajaría del cielo para aniquilar al Anticristo y a sus ejércitos. Las palabras del abad a Geberga ponen de manifiesto la inminencia de la llegada y reflejan el ambiente de la época:

			 

			Efectivamente, los tiempos en los que vivimos, siendo los que son, no hay argumento más acuciante (Adso de Montier-en-Der).

			 

			Note el lector que el protagonista de la obra de Umberto Eco, El nombre de la rosa, ambientada en este periodo, comparte nombre con este abad y se inspira en su personalidad, especialmente en sus cualidades visionarias.

			 

			A pesar de ser un clamor social, conviene advertir, que no encontramos ningún documento eclesial que, de modo oficial, augure y apoye la realización de estas profecías.

			 

			En el siglo XI, el Apocalipsis despertó nuevamente cierto interés, especialmente en el contexto de las luchas a causa de la reforma gregoriana. La crisis eclesial que aludíamos anteriormente (relajación de costumbres, simonía, concubinato de los clérigos...) exigió de la Iglesia la promulgación de reformas concretas, entre las cuales se encontraba el reforzamiento de la auctoritas pontificia sobre el poder del emperador. Para ello, Gregorio VII dictó 27 proposiciones, conocidas como Dictatus Papae, entre las que podemos destacar, por su calado y consecuencias, aquella que determinaba que el papa podía deponer al emperador o que solo el pontífice podía usar las enseñas imperiales.

			 

			Precisamente, al hilo de esta dura controversia, Bruno de Asti, obispo de Segni, conocido como el mejor exégeta del Medievo, comentó el libro del Apocalipsis (1079 d.C.) y empleó su interpretación en defensa del papado ante las pretensiones imperiales. En su comentario, cuando trata el tema del Anticristo y sus adoradores, Bruno de Asti aprovecha para denunciar a los emperadores que permiten ser venerados como divinidades:

			 

			Por ello, más fácilmente engañarán a los hombres cuanto más buscarán no la propia gloria sino la del maestro, precisamente por esto buscarán no su gloria sino la del maestro. De hecho, pudiendo, si quisieran, ser adorados por los milagros que parecerán hacer, no obstante, enseñarán a adorar no a sí mismos, sino al Anticristo, cuya gloria y grandeza tratarán de ensalzar hasta el punto de obligar a los hombres a postrarse, según la costumbre de algunos emperadores, incluso ante su estatua o efigie (In Apoc., Libro IV, Cap. XIII, 677).

			 

			Al mismo tiempo, siempre que encuentra ocasión subraya el reinado de Cristo sobre todo reinado y su poder sobre cualquier poder: Jesús es el Cordero, el Rey de reyes y señor de todos los que gobiernan. A la par que lo considera Señor de la Iglesia a la que siempre auxilia y socorre:

			 

			He aquí al Príncipe de los reyes de la tierra, Rey de reyes y Señor de los señores. Por mérito suyo nos han sido dadas la paz y la gracia, por Él en persona hemos sido reconciliados, colaborando el Espíritu Santo, por medio del cual hemos sido renovados e iluminados (In Apoc., Libro I, Cap. I, 609).

			 

			Este es el Cordero de Dios de quien está escrito: «He aquí al Cordero de Dios que quita el pecado del mundo» (Jn 1,29). El que está en el monte Sión porque es el Rey de la Iglesia y como Príncipe la auxilia en todas las adversidades. Desde ese lugar el mismo dijo: «Yo he sido constituido Rey por Él en el monte santo Sión, predicando los preceptos del Señor» (Sal 2,6) (In Apoc., Libro IV, Cap. XIV, 680).

			 

			Pero, quizá uno de los momentos de la historia en los que el Apocalipsis adquirió mayor relevancia fue cuando vio la luz la obra Expositio in Apocalipsym del monje Joaquín de Fiore (1135-1202 d.C.). Un auténtico bestseller de la época. Sus palabras comentando los pasajes del libro ponían a los lectores en un ambiente profético de anuncio futuro. Para el monje cisterciense calabrés, la historia de la humanidad está dividida en tres periodos, correspondientes a las tres divinas personas, y la historia de la Iglesia, a su vez, en siete épocas. Él preveía que su momento o época se caracterizaba por el contraste entre la Iglesia y el Imperio, y preanunciaba la venida del Anticristo, después de cuya derrota daría inicio el milenio y, tras él, el juicio.

			 

			Tras el fin de estas opresiones (babilonios, asirios, macedonios, sarracenos…) vendrá el tiempo de la dicha, semejante a la solemnidad pascual. Las tinieblas de los misterios serán plenamente descubiertas. Los fieles comenzarán a ver a Dios cara a cara y nadie, o casi nadie, osará negar que Cristo es Hijo de Dios «porque la tierra será cubierta por la ciencia del Señor como las aguas colman el mar» (Is 11,9), salvo algunas naciones que el Diablo alejará previamente hasta las fronteras del mundo donde, pienso, la palabra del Señor no llegará jamás. Será la tercera época que corresponde al Espíritu Santo, que también se llamará séptima edad, como la precedente se ha llamado sexta edad. Pues, igual que el fin de la primera época tuvo un rey llamado Antíoco, más inhumano que nadie, así el fin de la segunda, que está próximo, tendrá un séptimo rey del que habla san Juan «ya que aún no ha venido» (Ap 17,10). Será más terrible de todos los que le precedieron y devastará el universo más de lo que se pudiera creer... (Joaquín de Fiore, Expositio in Apocalipsym).

			 

			Este historicismo le condujo a interpretar en imágenes y símbolos los diversos periodos de la Iglesia, elaborando, lo que podemos llamar, una teología de la historia que tenía por centro a la Trinidad.

			 

			Además de ser iluminador, en ciertos ambientes, el método del monje generó un efecto contrario al pretendido, y no pocos intérpretes vieron en el simbolismo apocalíptico imágenes aplicables a la Iglesia y al papado, a los que identificaron con Babilonia y el Anticristo respectivamente. Conocido es el caso del fraile franciscano Pedro Juan Olivi (1248-1292) que afirmaba que el Anticristo estaba obrando en la porción carnal de la Iglesia, el Papa, al que consideraba «Anticristo místico» por ser el adversario de la regla de san Francisco; y sostenía que los franciscanos le harían caer.

			 

			Como reacción a esta corriente de los franciscanos, denominados los «espirituales», otro de ellos, Nicolás de Lyra (1270-1349), comentó el libro liberándolo de los excesos en los que había derivado la interpretación joaquinita. y vio, en el sucederse de los capítulos, un relato lineal de la historia de la Iglesia. El fraile francés afirmaba que la llegada del Anticristo no estaba cercana. Su obra Postillae perpetuae (1329) fue el origen de una lectura habitual del Apocalipsis como profecía completa de la historia universal, en orden cronológico y sin repeticiones.

			 

			 

			5.  El Renacimiento y la Modernidad: el desvanecimiento de la clave profética

			 

			En la etapa del Renacimiento observamos una prolongación de estas posiciones, pues la Reforma Protestante también empleó este tipo de interpretación contra la Iglesia de Roma, de modo, que las visiones de Juan fueron leídas en clave anticatólica. El mismo Lutero, en 1522 fue reticente a aceptar el libro del Apocalipsis, del que cuestionaba su carácter apostólico y profético:

			 

			Finalmente, cada cual juzgue según lo que le dicte su espíritu. El mío no se puede congeniar con este libro, y para no apreciarlo tanto me es causa suficiente el hecho de que en él no se enseña a Cristo ni se lo da a conocer, lo que sin embargo es un deber primordial de un apóstol, como dice Cristo en Hechos 1: «Me seréis testigos». Por consiguiente, me quedo con los libros que me hablan de Cristo en forma clara e inequívoca (Martín Lutero, Prefacio al Apocalipsis de Juan, de 1522).

			 

			Sin embargo, ocho años después, concretamente en 1530, en un nuevo prefacio al Apocalipsis, interpretaba las dos bestias que aparecen en Ap 13 como simbolismo del papa y del emperador, y leía la caída de Babilonia como imagen de la destrucción del papado.

			 

			Los siglos venideros fueron testigos del desvanecerse de la efervescencia profética que había surgido a raíz de la interpretación joaquinita. Este proceso se manifiesta en la expresión plástica de algunas escenas que rememoran escenas apocalípticas como el Juicio Final de Miguel Ángel Buonarroti que decora la Capilla Sixtina del Vaticano, en la que se percibe un cambio radical en el talante interpretativo.

			 

			La interpretación católica se orientó a poner de manifiesto el carácter escatológico de cuanto está escrito: el Apocalipsis revela los acontecimientos finales de la historia, no los intermedios. Los siglos XVI y XVII vieron el florecer de la escuela jesuítica iniciada por Ribeira (1591) y continuada, aunque con diferencias, por Luis de Alcázar, ambas orientadas a eliminar de la interpretación cualquier elemento fantasmagórico. El último de ellos, en su obra Vestigatio Arcanu sensus in Apocalypsi (1614), propuso a la consideración de sus contemporáneos que el Apocalipsis se refería a la historia de la comunidad destinataria, en su doble confrontación con los judíos y con los paganos.

			 

			A pesar de ello, como en cada época, una serie de acontecimientos históricos parecían dar la razón a la profecía milenarista. En 1588, la derrota de la Armada española ante los ingleses hizo soñar con el principio del fin de la Bestia a la que se identificaba con el Imperio español. Este hecho fue interpretado así por aquellos que esperaban el cumplimiento de la profecía de Johan Müller (1436-1476), conocido como Regiomontano, que había predicho que el fin del mundo ocurriría en 1588.

			 

			Igualmente, acontecimientos como la expansión turca y la propagación del luteranismo hicieron presagiar la llegada inminente del final. A este propósito, es conocida la revolución que alteró la vida de la ciudad de Münster, cuando Jan Mathys predijo que el fin del mundo acontecería el Domingo de Pascua de 1535. La ciudad, considerada la Nueva Jerusalén por el profeta, fue ocupada violentamente por sus seguidores. Nació así un reino milenario, gobernado por Juan de Leyden a la espera del Reino definitivo de Cristo Mesías. En 1536, Jan y sus compañeros apocalípticos fueron acusados de herejía, poligamia, falsificación de moneda y un sinfín de delitos más y, finalmente, juzgados públicamente y ajusticiados (G. Fatás, 179).

			 

			No solo Europa fue el escenario de los milenarismos, el Apocalipsis también había viajado al Nuevo Mundo con los misioneros, los marineros, los notables que querían hacer fortuna y, con ellos, las corrientes y tradiciones milenaristas europeas. En 1500, el mismísimo Cristóbal Colón, en una carta escrita a Juana de la Torre, confiesa sentirse mensajero apocalíptico:

			 

			Del nuevo cielo y tierra que decía Nuestro Señor por san Juan en el Apocalipsis, después de dicho por boca de Isaías, me hizo mensajero y mostró aquella parte.

			 

			Pero uno de los hechos más destacados ocurrió en 1578 en Perú. El dominico jienense Francisco de la Cruz fue juzgado y ajusticiado en Lima por la Inquisición a causa de sus doctrinas acerca del Apocalipsis. En sus profecías, el religioso identificaba su tiempo como el del cumplimiento de las revelaciones e incluso llegó a proponerse como rey y papa, augurando que el centro de la cristiandad era Lima (Perú), en lugar de Roma. Así decía el religioso vidente:

			 

			Lo demás de este responso dice san Juan que le mostró el ángel una fuente de agua viva y le dixo: adora aquí a Dios [...] Y Dios ha dicho a este confesante como ha dicho, que es señalar dónde ha de ser la cabeza de la Iglesia y fuente de la doctrina cristiana, como la ha sido Roma hasta agora, que es decir que adoren los hombres y crean y sirvan a Dios conforme a la doctrina que de la dicha cabeza de la Iglesia saliere, que es de esta ciudad de Lima (Álvaro Huerga, Historia de los alumbrados, vol. III, Fundación Universitaria Española, Madrid 1986, p. 381).

			 

			Asimismo, siglos más tarde, la Guerra de Independencia americana (1775-1783) y la Revolución francesa (1789) fueron leídas por los apocalípticos, como signos de que algo estaba sucediendo: el fin del milenio que «traía un periodo de libertad, igualdad y fraternidad y, sobre todo, de democracia» (cf. Giancarlo Biguzzi, Apocalisse, Paoline, Milán 2005, p. 20).

			 

			 

			6.  El florecimiento de grupos milenaristas en América del Norte

			 

			Así, el triunfo de la independencia americana fue para los apocalípticos más extremistas una señal indudable de que América iba a ser el fundamento del nuevo reino milenarista. En el estado de Nueva York, nació una Iglesia del Milenio (1780), llamados también «agitados» (shakers), nombre que provenía de los espasmos y agitaciones que tenían los fieles durante sus congregaciones. Dicho movimiento tuvo notable éxito bajo el liderazgo de la madre Ann Lee (1736-1784) que reunió en torno a sí un grupo de célibes como ella. Dicha opción por el celibato surgió de la intuición de que el final era inminente, por ello, no ha de sorprendernos que para los shakers el matrimonio fuera considerado «un pacto con la muerte y un acuerdo con el diablo».

			 

			Ciertamente, algo estaba sucediendo porque ya no era el milenio sino cada final de siglo o la aritmética que preveía el final, la que acrecentaba las ansias de los apocalípticos. Como acabamos de exponer, el germen apocalíptico encontró terreno fértil tras la independencia americana, por ello, prosperaron abundantes grupos. En ámbito protestante el milenarismo alumbró diferentes corrientes religiosas en América del Norte, en lo que la historia ha llamado el «Gran Despertar». Un florecimiento religioso nacido en ambiente protestante que ponía el énfasis en recuperar los orígenes de la religión, acentuando la conversión personal, la necesidad de la salvación que viene de Jesucristo, la efusión del espíritu, el ritualismo y la moralidad.

			 

			De entre estas corrientes religiosas nacidas al amparo del Gran Despertar americano, podemos señalar por su actualidad a los mormones de Joseph Smith júnior (1830), que auguran la vuelta de Cristo y el inicio del milenio de su reinado en la tierra, después de ello, vendría la segunda resurrección.

			 

			También, los adventistas del séptimo día de William Miller (1843) urgían a sus contemporáneos sobre el cumplimiento de la segunda venida de Cristo y la dataron entre el 22 y el amanecer del 23 de octubre de 1844. Por ese motivo, durante el invierno de 1843 muchos colonos no sembraron los campos y otros se deshicieron de sus bienes para esperar libres la llegada del «esposo». La «gran decepción», provocada por el fallido cumplimiento, obligó a Miller y a sus seguidores a releer el texto bíblico en busca de la datación exacta, llegando a la conclusión de que «ni los ángeles del cielo lo saben» (Mt 24,36).

			 

			Finalmente, otro grupo milenarista de origen protestante surgido en la misma época son los testigos de Jehová de Charles Taze Russell (1852-1916). Al igual que los adventistas, hicieron sus cálculos datando el comienzo del milenio de paz y prosperidad bajo el reinado de Cristo sobre los 144.000 elegidos. Y sucedió en 1878 que un grupo de ellos, vestidos con túnicas blancas, esperaron el inicio del milenio en el puente de Pittsburgh. El mismo Russell no asistió a la cita. No obstante, en los años sucesivos Russell continuó transmitiendo sus conclusiones bíblicas desde su publicación La Atalaya y por medio de los nuevos medios de comunicación social, pues, en 1914, salió a las pantallas una película, preparada por él mismo, llamada Foto-drama de la Creación, donde narra la historia de la humanidad desde la creación hasta el cumplimiento del proyecto de Dios sobre la humanidad y sobre la tierra.

			 

			 

			7.  De la Modernidad hasta nuestros días

			 

			La fe en la ciencia garante del progreso apagó las angustias apocalípticas y se proyectó como capaz de solventar los problemas de la humanidad. Mientras tanto, en el mundo católico y protestante se vislumbraban otros horizontes de interpretación para el último libro de la Biblia. El estudio crítico de las fuentes históricas y literarias del libro comenzó en el siglo XVIII y dio luz a la teoría de que el Apocalipsis narraba hechos y circunstancias que acontecieron en el tiempo del autor, que los habría recopilado por escrito.

			 

			Pero será en el siglo XX, cuando el Apocalipsis, leído en clave pascual, adquiera una significación más teológica que histórica. De entrada, mención especial merecen los estudios sobre el simbolismo apocalíptico de Ernest Bernard Allo (1921). Sesenta años después, fue iluminadora la aportación del biblista italiano Eugenio Corsini (1980) que sostuvo que el Apocalipsis no es una narración de hechos misteriosos futuros, como la segunda venida de Cristo o el fin del mundo, sino un comentario simbólico-teológico a la pasión, muerte y resurrección de Cristo. Estableciendo como principio que el Apocalipsis es un comentario que nace de una certeza, de un hecho ya acontecido.

			 

			Otra impronta enriquecedora aportan los estudios que se han ocupado de considerar el ambiente sociopolítico que rodeó a la comunidad cristiana donde tuvo origen el libro y que se refleja en el texto. Las obras de estudiosos como A. Geiger (1974), Pierre Prigent (1981), Elisabeth Schüssler Fiorenza (1991), o David E. Aune (1997-1998), son una clara muestra de ello. Conocer el ambiente cultural que rodea a la comunidad, las fuentes históricas y literarias de donde nace el lenguaje simbólico, o las corrientes de pensamiento que se encuentran tras la peculiar visión apocalíptica de la historia, sin duda, han dado una nueva luz a la interpretación del libro del Apocalipsis.

			 

			No es pues de extrañar que, junto con el libro del Éxodo, el Apocalipsis se haya convertido en un texto paradigmático para la fe y la praxis de comunidades que se inspiran en la teología de la liberación, que tiene por espina dorsal la teología de la historia. La clave simbólica se convierte en una denuncia de las estructuras que oprimen y marginan a las mayorías empobrecidas de nuestro mundo y el lector está llamado a entrar en discernimiento sobre las fuerzas negativas y positivas que actúan en la historia de los pueblos. De este modo, el libro, aun tocando la  cruda realidad, es presentado como una nota de fuerte esperanza en un Cristo que libera y destrona estructuras opresoras de poder.

			 

			El avance proporcionado por los estudios sociohistóricos y otros acercamientos no excluye que durante este siglo se hayan seguido interpretando paralelamente diversos acontecimientos a la luz del milenarismo: la revolución rusa (1917), los bombardeos atómicos sobre Hiroshima y Nagasaki (6 y 9 de agosto de 1945), las muertes en los campos de exterminio durante la Segunda Guerra Mundial (1939-1945), el atentado integrista sobre las Torres Gemelas de Nueva York (11 de septiembre de 2001), o el anuncio del fin del mundo emplazado para el 21 de diciembre de 2012, basado este último en los cálculos del calendario maya.

			 

			Junto a estos acontecimientos han surgido en nuestros días nuevas formas de milenarismo, de entre ellas, un nuevo despertar se propone con fuerza como alternativa apocalíptica: la conocida como Nueva Era.

			 

			La Nueva Era o Nueva Religiosidad es un «nuevo despertar» de la religiosidad. También ahora se ha difundido entre grupos y comunidades el sentimiento de que las grandes religiones, las grandes estructuras en general, también las políticas, económicas, sociales, etc., están dormidas y son incapaces de permanecer despiertas en la actual situación de crisis. El hombre de finales del siglo XX está también en «situación de frontera». Aunque la vieja Tierra está ya casi totalmente explorada, nuevos espacios físicos, mentales y espirituales esgrimen ante sus ojos la frontera de lo desconocido. También ahora se percibe como que las grandes instituciones tradicionales son inútiles para dar respuesta a las necesidades individuales y colectivas de la humanidad. Como todo despertar, el actual de la New Age, Nueva Era, Nueva Religiosidad o Era de Acuario, ha surgido en una coyuntura histórico-social caliente, con grandes dosis de angustia individual y colectiva. Son las situaciones en las que se padecen o presienten grandes calamidades sociales, momentos de violencia generalizada, cambios de modelos culturales, final de siglo o de era astrológica, fin de milenio, conquista de nuevos territorios geográficos o mentales, crisis de las grandes instituciones como la política, la iglesia, la familia, la economía, la ciencia, la tecnociencia, etc. (José Luis Sánchez Nogales, «Milenaristas de Fin de Milenio», Reseña Bíblica (1995), 53-62).

			 

			Como algún autor ha afirmado, la Nueva Era puede ser considerada una «apocalíptica secularizada». Para sus seguidores todo acontece en el cielo, en los astros. Sostiene este grupo desde su interpretación astrológica que actualmente vivimos en la Era de Piscis, en la que impera la hegemonía del cristianismo representado por el pez. Esta era está en decadencia y, tras ella, ha de llegar la Era de Acuario en la que predominará una nueva religiosidad, más espiritual, más humana, más acogedora: una Nueva Era.

			 

			La lectura simultanea del desarrollo de la historia y la interpretación del Apocalipsis nos ha dejado percibir la influencia que el último libro de la Biblia cristiana ha tenido y tiene en la historia. Apenas hemos esbozado unos rasgos, pues solamente la realización de un catálogo de las manifestaciones culturales que se han inspirado en el libro exigiría una monografía.

			 

			Además de ello, constatamos que en la actualidad el libro no ha dejado de perder el mordiente que tuvo en sus inicios. Todavía hoy todo hecho catastrófico, que supera la comprensión humana, despierta las angustias de grupos apocalípticos en todas partes del planeta, y es el detonante de la búsqueda de respuestas en nuevas formas religiosas. La visión de conjunto de estos fenómenos y las causas sociohistóricas que los acompañan nos invitan a profundizar en el origen del movimiento apocalíptico y a buscar el significado profundo del simbolismo que lo caracteriza.
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